
eon su moderación y buena conducta, que respe­
tando se hará respetable. Al que sin un motivo ju~­
to hace cuestión de honor una futileza cualquiera y 
sa~a la espada contra otro como un bravo de ofi­
eio se le podrá calificar de espadachín, pero nun­
ca de hombre de honor, pues exponiéndose sin ra­
zón, da ocasión para que lo ofendan. 

El General ateniense, Temístocles, no se des­
honró cuando amenazado por el bastón del Gene­
ral Euribiades, le dijo: "pega, pero escucha," ha­
ciéndolo convenir al fin en que se desarrollara un 
plan de batalla que salvó á Grecia d: la_ deshonra 
y de la esclavitud que los persas quer1an impo~er~e, 
cuatrocientos ochenta años antes de la era cristia­
na. La moderación de ese sabio general, que tan 
bien comprendió que no estaba esta vez su honor en 
suscitar una cuestión personal con un compañero en 
circunstancias en que podrían cubrirse de ignominia 
las armas de su patria por ello, es precisamente la 
prueba de su positiva grandeza, que mucho lo enal­
teció des_pnés del suceso. 

Cuando la verdadera honra sea ultrajada, en­
tonces sí es indispensable borrar la mancha con de­
cor<\ á trueque del más grande sacrificio, entonces 
que se defienda ~ast~ el últi1!1o tra~ce ~e ~a vida. 

No pasaré sm citar aqm un episodio gigantes­
to de la batalla de \Vaterloo, ante el q ne con verdad 
pueden repetirse las palabras de Francisco!: ·'Todo 
se perdió, menos el honor.". Al ponerse el sol, y 
cuando ya se había pronunciado la derrota en el 
ejército francés. un puñado de valientes soldados, 
entre los cadáveres de sus camaradas y envueltos 
en el humo de la pólvora, apenas se percibían á la 
luz siniestra del fuego de sus fusiles, defendiéndose 

40 

bravamente de los numerosos vencedores. La me­
tra_lla inglesa se cebaba en a:q u ella masa viviente, 
deJando un rastro de ~iembros palpitantes y en­
sangre11tados. Re les rntima rendición en situación 
tan angustiada; pero el. General Cambrone, jefe de 
aq~1ell_os ~eteranos, hendo por tal proposición que 
le 1_nd1gno, contesta con fiereza: "Nunca: la guardia 
~nt.igua muere, pero no se rinde;" siendo ésta la 
ultima prot~sta de] acrisolado honor francés en 
aquella ternble batalla, que cambió la faz del mun­
do, acabando con la. preponderancia del más gran­
de guerrero de los tiempos modernos. 

Cambrone, en su protesta sublime, demostró 
esa :ez que la Francia pudo ser vencida pero no 
hunullada, y la sangre de tantos valientes selló el 
ho~wr de es~ nación que casi había sido señora del 
un!ver~o, y a la 9ue no ~bandonó entonces la gran­
dez~ m en su caida,. haciendo así respetable la me­
mona de su desgraCJa, como es admirada la época 
de sn fortuna. 

O~ros dos hechos heróicos quiero citar aún, en 
que bnl~a con, toda su noble é inquebrantable fiere­
za esa virtud a que me refiero. 

r G~zmán el Bueno, que vivió del siglo XIII al 
XI\ , siendo GoLernador de Tarifa, al ser atacado 
en aq_uella plaza, le fueron robados sus hijos por el 
enem1go, y se le dijo que si no rendía las armas 
degollarían al menor de ellos frente á las fortale­
zas. El corazón del padre sin duda quedó petrifi­
cado de espanto y de dolor ante aquella amenaza 
ta~ cruel que desgarraba sus más tiernos senti­
mientos; pero pudo más en esa alma grandiosa la 
honra del sold~do, y contes~ó diciendo que antes de 
cometer tal baJeza que lo infamaba, prestaría su 
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puñal para el sacrHicio, y de hecho arrojó el arma 
homicida por encima de la muralla á los verdugos. 
que inhumanos consumaron la obra. 

¡Y Numancia! ¿qné podernos decir en elogio 
de esa heróica ciudad? Citar el hecho as()rnbroso 
que la elevó al pedestal gigantesco de -la gloria. 
Ciento treinta y tres años antes de nuestra era sufrió 
N umancia un largo sitio: desgarrada por diarios y 
sangrientos combates que sostuvo valerosamente: 
acosada por la sed devoradora y por el hambre, ya sin 
fuerzas para resistir, fué incendiada por sus de:fen · 
sore~, que elevándose por su honor hasta el marti­
rio, pereeieron entre las llamas á la espantada vis­
ta del sitiador Escipión. No venció él á la heróica 
ciudad, sólo le tocó, como á la posteridad, contem­
plar sus ruinas con respeto, que eran la sagrada 
tumba de millares de héroes. ante la que enlutado 
se levantara e gigantesco genio de la fama, impo­
niendo silencio y admiración al universo. 

Es preciso nutrirse en las ideas del honor pa­
ra que alimentada el alma con su savia esté siem­
pre dispuesta á hechos que ennoblecen. 

El honor de las armas, el honor del estandar­
te á que se ha jurado fidelidad, siempre debe de­
jarse bien pnesto aun en los casos más desgracia­
dos de la guerra; que nunca el cieno de h1 deshon­
ra empañe la enstña que confía la patria en manos 
del soldado: que él es el responsable ante la nación 
de guardar el más valioso tesoro que posee, aquel 
qne á tan alto grado eleva las reputaciones: el ho­
nor. Esa virtud, grande y heróica, inspira hechos 
tan sublimes que el espíritu humano se abisma en 
su contemplación como la mirada en el fondo infi­
nito de los cielos. 
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El culto que se debe á esa virtud de 1 · 
tudes que yo evoco es indiscutible , , as vir­d t ' , Y mas aun cuan-
o se rata de la noble y valiente clase militar. 

IX. 

DEBER. 

La instrucción. la moralidad la di'" . 1. 1 h 1 l , ocip rna e 
onor., e va or, la abnegación, todo se refund: en 

una _p~labra s?la. breve, sencilla, inflexible en el 
domm10 q~e. tiene sobre el espíritu: deber. y siendo 
el deber mihtar el conJ·unto de mi·l obl' . 11 1 

1 
igac10nes que 

evan a so dado hasta el triunfo o' hast 1 . · • . a e marti-
no, .,'ºº sena posible tratar de él en un solo artícu-
lo, y po~' eso he der~arnado las ideas relativas en 
todas mis conversacwnes. 

Para el cumplimiento del deber es fo. . 
t · 1 bl' . 1zoso ms-
~mrse en as o igac10nes que impone es rio d d 1 1 

, necesa-
110 egra ar e a ma en la prostitución es f za n t · l b . . , , uer-. u r1rse en a su ordmac1ó11 que e'l d d . d' eman a es 

m ispe~sable el valor para afrontar los peli ros' es 
neces~r~a la homa, y más que todo, precisa t~m '1a;. 
el espintu en el fuego de la abnegación con lo p 

d
se sloport~ y se supera cuanto se haJla ~n la esf~~: 
e o posible. 

El deber militar es el más imperioso d l 
deberes, porque exige grandes cualidades , e . os a qmen 
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se obliga á cumplirlo: á su voz calla hasta la voz 
misma de la humanidad; en las aras del deber hay 
que hacer el sacrificio de todas las comodidades y 
de todos los tiernos sentimientos. 

Así se ye con cierto sobrecogimiento al gran 
patricio romano Lucio Bruto, que sentencia á muer­
te y mandq, ejecutar á sus dos hijos por haber cons­
pirado co!ltra la patria, teniendo que destrozar su 
corazón de padre para cumplir como probo magis­
trado con las leyes que le imponían tan doloroso 
deber. 

El dr ber no cede, siempre exige la rectitud en 
todüs los actos del servicio, en todas las circuns­
tancias de la guerr:i; su simple cumplimiento no es 
una acción que merezca larga recompensa; mas 
siempre se hace justicia, siempre se encomia al que 
lleno de entereza desempeña constante el que le co­
rresponde; por eso el mayor elogio que se puede 
hacer de un militar, es decir que está sin descanso 
esclavizado al deber. Expresando esto, se manifies­
ta que es conocedor de todas sus grandes y peno­
sas obligaciones, y que las cumple con fidelidad. 
Que no basta saber cómo se ejecuta el servicio y 
conocer las virtudes militares. lo que enaltece es 
hacer exactamente lo debido. Ray oficiales instrui­
dos en todo, pero que jamás practican nada; y estos 
seres sin pundonor, indolentes ó acomo<iaticios, son 
peores mil VP-ces que el ignorante que ejecuta lo 
poco que está á su alcanee. 

Hay veces que el deber lleva al hombre hasta 
el más alto grado de heroísmo, y entonces sí es me­
recedor de la admiración y de la gloria. El pasado 
nos presenta la bella y sevPra figura de A rístides 
como el más noble y perfecto tipo del deber. Los 
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historiadores han ensalzado siempre á ese célebre 
general ateniense, y los griegos le levantaron está­
tuas y dedicaron fiestas para honrar su memoria. 
qu~ vívida fulgura después de veinticuatro cen-

. tunas. 

El romano .Marco Catón, más adusto tal vez 
que Arístides, pero menos desinteresado. es otro 
modelo digno de imitarse. 

La falta al cumplimiento del deber hace des­
preciable á cualquier hombre en todas las condi­
ciones en que ~ued~ hallarse, y lo perjudica de­
mostrando s11 rneptitud. Muy especialmente sucede 
esto en un soldado, porque el soldado sirve á los 
sagrados intereses de la patria, conforme á las le­
yes; y él, desde que sienta plaza en el ejército, pro­
testa solemnemente ante el emblema nacional cum­
plir su cometido, y falta á su honra si no 10

1 

hace 
trai?ionando ignom~nio~amente á la fe jurada; oren~ 
de a las leyes que rnfrrnge. y huella los intereses 
de su país: marchita?do así su dignidad, con lo que 
queda n~l!ficado y srn esperanza de abrirse paso en 
la P:ofes10n que ~do pta. En vano sería brfllar por 
cualidades _m1l, s1 el hombre, sin respeto á sus de­
beres desatrnnde ó infama lo que debiera darle o·loria. 
En vano Alcibiades. que nació en Atenas cnattocien­
tos cinc,u~nta añ~s antes de nuestra era. con gran 

• talento e rnstrucc1ón notables, dirigida por Pericles 
y por S~erates, Íllé consumado poiítico y hábil, acti­
vo y valiente general; toda su grandeza se obscureció 
con sus faltas. y al fin fué muerto miserablemente sin 
que la posteridad tenga sinceras alabanzas para él. 

Y el que cumple, aunque sea una medianía 
lleva consigo la consideración df' cuantos le rodean'. 
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El célebre escritor Lorenzo Sterne, ha dicho que si 
alguna vez el hombre tiene derecho de envanecerse, 
es cuando obra como debe. Y es que la c011~i~ncia 
del deber satisface indudablemente: tranqmhza y 
eleva. 

X. 

FIDELIDAD. 

Al tratar de la fidelidad, mil ejemplos bellísi­
mos se amontonan á la memoria, estremeciendo con 
el recuerdo de su franca nobleza los resortes del 
corazón del soldado, q ne debido á esa cualidad ha 
visto llevar á cabo sacrificios eonmovedores, tan 
o-randes, cuanto que han nacido de la más desinte­
;esada generosidad que puede albergar el espíritu 
del hombre. ¿Mas para qué citar ejemplos sobre 
esta cualidad que seguramente todo militar de ho­
nor comprende y anhelará poseer? Sólo el ingrato 
ó el traidor querrá apartarse de ella; pero no me 
dirijo á esa escoria, que debiera segrPgarse c_omo 
foco de corrupción de la humanidad, y como miem­
bro podrido del ejército. No me dirijo á esos seres 
tan abyectos, cuyo castigo está en el desprecio uni­
versal con que son mirados: el ingrato no puede 
comprender el lenguaje de la ~delidad, porgu~ el 
ingrato mal puede ser susceptible de un senhmien-
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to leal, decidido y desinteresado, cuando que, como 
la vívora, muerde, dejando su ponzoña en la mano 
que le acaricia, burlando infame la bondad del que 
lo protege; el t raidor, que se cubra la faz cuando 
oiga la noble palabra que con respeto evoco . . 

Me dirijo á oficiales dignos, cuyas ideas creo 
interpretar esta vez, al hablar de un asunto que en­
traña cualidades de que en lo general han dado 
pruebas. 

La :fidelidad militar es la honrosa lealtad á la 
causa que se defiende, la observancia de la fe jura­
da á la bandera á cuyo pie se filia el soldado cu­
briéndose con su flotante paño, enseña de la patria 
en que se nace, emblema del honor de la nación. 
La fidelidad es la adhesión, el afecto digno, desin­
teresado, del hombre para con su patria, para con 
su jefe, para con su amigo; h constancia, la abne­
gación, la firmeza en r.se afecto. La fidelidad en el 
servicio, es la más puntual exactitud en ejecutarlo 
con celo, con integridad y sin descanso. La fideli­
dad en la palabra, es el más escrupuloso cumpli­
miento de ella, motivo por lo que es preciso ofre­
cer siempre aquello que puede y debe cumplirse, 
decir lo que se sabe que es verdad; haciéndose así 
el horu bre respetable, empezando por respetarse R 
sí mismo, al no evidenciar su persona 

El soldado fiel, pues, es el que sin abandonar 
sus banderas las defiende ha~ta el último trance, 
es el adicto con constancia inquebrantable, el puD­
tualmente celoso en el desempeño de sus comisio­
nes, el honrado, el leal, el inrapaz de la mentira, de 
la vileza, de la ingratitud, de la infamia y de la 
traición. · 
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La fidelidad en todas las conciiciones de la vi­
da es belHsima, y en la carrera militar importa un 
deber que siempre es grato cumplirá las almas lea­
les. Su nobleza no necesita elogio, porque se reco­
mienda presentando su belleza ante el espídtu de 
los valientes, ante el espíritu de los soldados, en 
donde parece que se anida por simpatía y donde es 
recibida como la luz por la mirada que vaga en la 
oscuridad. No necesita elogio. porque se recomien­
da con elocuencia irresistible para las almas que no 
habiéndose arrastrado en la más baja degradación, 
escuchan la voz del sentimiento y del honor. 

XI. 

DISCRECION. 

Todo soldado debe necesariamente ser discre­
to, y con mayor razón cuando está investido de al­
gún mando, por pequeño que este sea. 

Por discreción no sólo se comprende la mode· 
ración en los actos más ó menos insignificantes de 
la vida, el discernimiento en las cosas que no tie­
nen trascendencias, el sosiego en las cuestiones de 
poca monta, el ocultar el disgusto que al~ún hecho 
trivial causa. Todo esto es lo de menos importan­
cia; aunque en los diversos casos que se presentan, 
mejor es reprimir la violencia, dejando lugar á que 
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la ra~ón bien acon~rje el á?imo; pero en lo que 
e~e_ncialmente precisa ser discreto, es en las dispo­
s1c10nes que pueden entrañar una injusticia ó aca­
rrear una desgracia; en los asuntos trascendentales 
de la guerra, que es el elemento del soldado y la 
que lo hace descender ó elevarse gloriosamente. 

Combatir sin reflexionar las circunstancias en 
que se encuen~ra la _t;ºPª amiga y la enemiga, sin 
tomar en cons1derac10n la propiedad del terreno 
para las arma~ que deben maniobrar, y sin aprove­
cha~ las ventaJas que la anticipación ó el retardo 
pudieran traer, es una indiscreción incalificable. Ata­
car al enemigo sólo por arrebato de vanidad ó con 
e_I _objeto, d_e acallar murmu~aciones de algudos ma­
hc10sos o i~norantes, que m son responsables del 
r~sultado, m pueden ser envueltos en el despresti­
g-10 que alcance al superior, es una delincuente im­
~ru~encia ta1~bién . .A. más de la reputación propia, 
a T?ª~ de la vida,_ por otra parte es, menester tener 
prrnc1palmente fiJO el pensamiento en los intereses 
que emanan del que manda, en la utilidad de la 1\ausa 
á que se sirve._ Cuando el hombre sólo expone su 
persona y s_us rntereses, es dueño hasta cierto pun­
to de dar rienda suelta á sus deseos; pero cuando 
dependen de él otros hombres y otros intereses es 
('riminal su indiscreción en el obrar. ' 

Es preciso tener presente que en casos tan 
graves, todo error por pequeño que sea produce 
ama~go,- resultados; mas no por un exceso de pru­
dencia rechav.aría yo nunca un golpe de audacia· 
pero que eim audaeia pese en la balanza de una ma~ 
dura reflexión todos los azares, que sea iluminada 
por la luz de la razón en sus preparativos, y que · 
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no de una man~ra ::,ahaje se lance á oscuras con 
peligro de estrellarse en su primer arranque. 

La audacia en la guerra es propia de lo~ hom­
bres de valor y de genio; pero no es que ellos, sólo 
por una inspiración inconsiderada. emprendan fan­
tásticas unpre~as; q11r el águila antes de lanzar sn 
nielo medida!'- tiene sus fuerzas para lrvantarlo. y 
así esos hombres, abrazando con talento y con sabt1r 
toda una situación con su mirada, eompntan eon ra­
pidez el tiempo, el modo y la oportunidad de batir 
al enemigo con ventaja, y como un proyectil, caen 
sobre su punto débil, que de antemano habían pre­
visto. Siempre. pues, son guiados por f'l sano cri­
terio de sus r.oncepciones, que son veloce, como el 
relámpap;o que en instantes ilumina el firmamento. 

Esos lJien pensad oc; gol pes de audacia, valién­
dome dr una frase de Setani, · ·espantan como el 
trueno y hieren como el rayo" 

Mil ejemplos de esta verdad hay en las cam­
pañas de ~ apoleón l. Con una razonada y previso­
ra audacia preparó la renombrada victoria de Ma­
rengo, caleulando las dü,tancias, el tiempo preciso 
para recorrerlas y la manera de vtnc·er los obstácu­
los que supn~o debía e1wontrar para la realiiación 
de sus proyectos admirables: sin que el enemigo 
pudiera siquiera figurarlo. atraYiesa las encumbra­
das v escabrosas cordilleras de San Bernardo, eo11 
un e·jército numeroso que llevaba consiguientenw11-
te sns pesado:-; trenes; hace pasar luego eon rapidez 
de una manera ingeniosa, la artillería fnmte al in­
expugnable fuerte de Baro que ocupaba el enemi­
go, y adelantándose en las llanuras coloca con ad­
miración de sus contrarios, á su ejfrcito donde ern 
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más conveniente, sin que pndieran ellos .. 
ta _d~ esos audaces movimientos 1 ., dar se c11~11-
ad1v111ados. imposible hubiera sid11e a l!aber_ sido 
segura la derrota de lo . f · su eJecuci6n, y 

• , < ~ ranreses nesp . 
~e3andose de la prudencia no 1· ues, acon-d . . , . se anza al ro b t 
ecisIVo, en el nuevo frente ue h b', e . m .ª e 

que retrocede batiPndose ·qd ª1 rn tomado, srno 
rns, hasta llegar· al t~~t¾º1 ne oc: wras co_nsecuti­
consuma r el t . . f' p q e1 a necesar10 para 

• e . llUll o, V una vez ali' f . l . . 
.:;1endo la consecuenr.ia d , ' ]1, ue a victona; 
l 

. . - e P esa so a hatalJa l 
ng-ar v circunstancias e . , por e t " . . , n que se libró el 

o ra n-z baJO el influjo de F . , l , poner 
al Piamontp ,,. a' la I . . rancrn ª a Lombardía, 

• .1 < .JJo·una con d f 
q ne defendía~ esos paíc;;;s. ' oce ortalezas 

En los a:suntos político-milita. , . / 
,·e;i; se pndo d · . ] . 1 e:s. m,1s de una ª mu ar a d1sereci6 d v 
aunque esa c:nalidad 110 lo · ~1

, e 1.,apoleón, 
eia. motivo por lo oue se da_colmpa_no c'on ronstan-

• • ·1 · e:-:,p omo ese inm t' 
tan, rompiéndose su tio·nra col . I . . l ens_o I · 
ro-:a de Ranta Elena. º osc1 en a enluesta 

Otra vez, al hablar de lo inco T • 

haeer alarde de una ~uscept'b'l'd dmemente que es l } . . . I I I a exa o·erad 
a 1onra, cité la muv discreta d M a en 

tocles, <1ue al ser an;e11aza. d conl tb1cta de Temír-;-
·b· ' , o por e ast, d E 

r1 iades. cuando trataban d 1 on e u-
enemioo com(rn no c,e al . e6 modo de combatir• al 
h 
· ~ ' . ., · ª1 m v S08eo- d 
17.0 convrnir en i¡ue se desa.', ·11· , º1ª amente le 

t II . 11 o ase e pla d b 
a a <1 ue le proponía para salvar á G. . n 1 e a-

se verificó dand:; un feliz . ,. lt d I ecia, e cual 
h' b , I e:m a o que no h 
irra o tenido si la pmdencia h b' se u-

ate~iense en un lance en que su ~is1~r\ faltado al 
do a las tropas ºTieo·as al f ·e t d glus o, separan-
h b · t> n · 1 11 e e as co t · u iera ocasionado la ruina d 11 . • ·1 n ra~ias, 
de su país. . e e as ) a esclavitud 
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Concluyo con decir que el tomar una pro1~ti:t 
resolución no significa siempre falta de prudencia, 
sino viveza de pensamiento; y á quien pronto y bien 
piensa, excusada le está la tardanza en largas re­
flexiones; mas cuando no haya esa facilidad para 
discernir. necesario es madurar con tiempo las ideaR. 
Hay accidentes que no dan lugar á detenerse en 
pensar lo que se debe hacer, pues se pierde en ese 
caso lo más precioso, que es la oportunidad, y por 
esa razón, un militar en campaña debe estudiar 
siempre las distintas situaciones en que se encuen­
tre, suponer lo que pnede sobrevenir, y de antema­
no resolver cómo debe portarse. Así, aunque el ca­
so no llegue, ejercita su inteligencia, la dilata en el 
ancho campo de las mil hipótesis que se forja, ilus­
trándola con ellas para más discretamente obrar en 
un momento dado. 

La cualidad de ser discreto, es indispensable 
en todas circustancias y muy especialmente cuando 
se trata de asuntos que envuelven intereses sagra­
dos, confiados al buen juicio. al valor y á la honra 
del soldado. 

Alg-ún escritor entendido ha dicho que "las 
''resoluciones inconsideradas exponen á amargos 
"anepentimientos. '1 
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XII. 

CLEMENCIA. 

. ~l. tratar de la clemencia, me parece necesario 
p~mc1piar po~ decir lo peligroso que es el confun­
d1rl~ con la falta de ánimo para castigar. No ble es 
ser md.ul?ente con el_ v~ncido, pero injusta la falta 
de ene1gia con el cnmmal: lo primero demuestra 
grandeza de alma, lo segundo debilidad de espíritu. 

. Cuando se. represen ta la magestad. de la j usti-
c1a y c~ando ella demanda el castigo del culpable. 
es preciso, levantarse sobre las impresiones del mo­
men_to, mas alt_o de una compasión pueril que trae 
el bien del delmcuente con perjuicio de la sociedad 
entera. 

De la tolerancia del delito viene la fecundidad 
d~l mal. Que no se extravíe, pues, nunca, el senti-
1~1~nto, de l_a g~n_ero8idad, hasta el extremo de ul- l. 

ha Jar a la J nstieia. [ 

Explicado lo anterior, de la clemencia tengo 
que decir. que es un destello divino sobre el mun-
do; una vutud sublime que engrandece á q . l , , . men a 
posee, y mas aun, s1 se encuentra en el soldado. 

Es nece~ario echar mano á la espada para ven­
cer; pero es rnfame rnciar la sed devoradora de , la 
venganza con ~a sangre de los vencidos. Con esa 
s~ngre se escr1 be la fama espantosa de la cobarde 
crueldad, cuyos monstruosos ejemplos nos presenta 
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la historia horrorizada. Mirarnos al miserable <'alí­
gula, sin ánimo para el _com b~te y con alma para 
asesinar millares de víctimas mdefensas; llegando 
en su embriaguez de lágrimas y sangre. á desear 
que la humanidad tuvier& una cabeza para cortarla 
de un hachazo. Jliramos al infame ~erón que llo­
raba como una mujer al primer viento desfavorable 
de la fortuna, sin valor para sustentarse en e] tro­
no romano; pero conteniendo inmeIJ.sa hiel en el 
<'O razón cobarde, para servirse de los hombres como 
teas, mandando q ne de trecho en trecho los que­
maran vivos, ama:Tados á postes, para que le alum­
braran sus bacanales nocturnas Y tantos, tantos 
cuadros siniestros se ven en esa luctuosa galería, 
pintados con la sangre vertida por los verdugos, que 
es preciso volver la vista á otra parte para no ~en­
tir vértigos ai contemplarlos. 

De cobardes es la sed de sangre humana, y 
por todos los hombres y en todos los t~empos es 
maldecdo el asesino que por placer la vierte. 

El soldado debe anhelar cnbrirse de gloria, 
pero no de infamia; que conquiste la fama, qu~ bns­
qHe el aplauso universal, mas que no ~umerJa en 
mares de sangre inútil sus hazañas, que entonces le 
servírán de oprobio. 

El aenio tempestuoso de la guerra da su tro­
nante ala~ido. que se levanta hasta el cielo en pirá­
mides de humo; zumban las negras alas de la 
muerte sobre el confuso campo de batalla; el eco 
del ,:;larín se oye marcial, repercutiendo en las veci­
nas montañas, acompañado del grito de mil truenos 
que levanta la potente artillería al arrojar sus pro­
yectiles, y del nutrido fuego que los batallones lan­
zan antes de que un mar de ballonetas haga chocar 
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olas contra olas: los escuadrones, rodeados por el 
fnego y envueltos por el humo y el polvo que le­
vantan en su arranque destrnctor, parecen relum­
brantes trombas en medio de esa tempestad humana. 
:.\fás cerca se o_ven Jas voces de mando, las bélicas 
arengas y se ven bríllar las armas y flamear los 
pendones. . . . · 

Un velo negro cubre á poco la escena, un tro­
nante fragor en que todos los rnidos se confunden, 
sólo se oye ... . El velo se desvanece lentamente, el 
mido va cesando: los caudillos expresan á nombre 
de la patria sn gratitud ÍI los soldados, y los ins­
t~ume?tos de guerr0 dan el tog ne estr~pitoso de 
v1ctona; ~ero cuántos. gemidos lastimeros de aq u e­
llos que tienen sus miembros de~trozados, cnánta. 
tristeza en los desgraciados prisioneros. Que se res­
tañ~n las heridas, que se consuele y no se humille 
al rnfortunado que sufre el cautiverio arnaro·o 
¡Concluido e] furor de la batalla, es bellísimo el p;r­
dón! ''Las almas heróicas, dice Segur, son las úni­
cas que conocen los afectuosos respetos que se de­
ben á los vencidos." ¿ Y qué puede dar al soldado 
más satisfacción _Y gloria que la generosidad? La 
generosidad es admirada por amio·os y enemig·os· 
ella rinde á los últimos hasta hac~·les ·dar el tribu: 
to de alabanza al benigno vencedor. 

Jarná¡;, pues. en ninguna circunstancia de la 
Yida, se debe desconocer el sublime v ºTandioso 
principio de la humanidad sobre la tierra~ X unca 
debe olvidarse el imprescindible deber de ser benio·­
no con el enemigo subyugadv, de ser noble ante la 
desgracia. 

Con la aureola divina de la clemencia. todos 
los h~cho,s _se embellecen más; es un fulgor que ha­
ce mas v1v1do el esplendor de las glorias militares. 
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